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Cuestión De Imaginación

Alí Salazar

- Pero doctor, ya lo he contado innumerables veces y nadie me cree. Tengo la habitación lleno de equipos, no cesan de aplicarme tratamientos y un enfermero no me pierde pie ni pisada. ¡Esto es demasiado!

- Cálmese, relájese. Sólo queremos ayudarle -dijo el médico con voz de bajo, reforzando el aspecto profesional que requería el momento. Hemos hecho una investigación especial de su casa ya que es poco frecuente, y arribamos a ciertas conclusiones.

- Espero que todo esté claro ¿no? -agregó el paciente, con cierto temor.

- Según el informe -continuó el especialista- usted asegura haber visto seres de otro planeta y... ¡ah...!, aquí está. Es aficionado a la literatura fantástica.

- ¡Ocasionalmente!, lo he dicho infinidad de veces -chilló el paciente.

- ¡Cállese, o de lo contrario me veré en la necesidad de aplicarle el tratamiento T-501 -rugió el galeno abandonando el empaque que hasta el momento le había acompasado.

Al notar el cambio operado en el médico, el paciente comenzó a temblar y sólo fue capaz de decir: -Disculpe, no fue mi intención... yo...

- Bien... bien..., así está mejor. Decía, como está recogido en el informe, que ha leído literatura fantástica. Esto tiene su implicación aunque no significa mucho, ya que nuestro mundo engulle toneladas de esa bazofia a diario y sólo en muy contados casos ven lo que dice usted. Por otra parte, posee un alto nivel de inteligencia, tiene un empleo bien remunerado y no desciende de padres alcohólicos, su tiempo libre lo dedica a la lectura y a la caza...

Precisamente cazando fue la primera y única vez que lo vi -exclamó el paciente con tristeza. 

- ¿Y vuelve con lo mismo? Va le expliqué en la consulta anterior que usted no vio, usted imaginó ¿entiende? Es un sencillo mecanismo del subconsciente que provocó alucinaciones temporales debido quizás a un trauma en su etapa adolescente. Como, resultado cree en la existencia de un ser extraño. Por suerte la alucinación fue temporal.

- Pero doctor, yo le juro que lo vi. Al principio me pareció monstruoso y sentí temor... estuve escondido largo tiempo... Sólo al ver que parecía inofensivo fue que traté de cazarlo: echó a correr, y trepó a velocidad fantástica a una especie de cono metálico. Después, aquella llamarada. Perdí el conocimiento y el resto usted ya lo sabe.

El médico se irguió y mirándolo con cierta lástima le dijo:

- Sigue usted obsesionado con esa idea. Parece que desconoce la imposibilidad de vida en otros planetas del sistema. Sólo nuestro mundo tuvo las condiciones necesarias para todo un ciclo evolutivo. En realidad usted se halla enfermo y necesita un tratamiento más intenso. En un par de meses estará curado y todo lo relacionado con ese ser quedará en el campo de las pesadillas.

- Pero tienen que creerme. ¡No estoy loco!, le juro que lo vi -gritó el paciente hasta que dos enfermeros se lo llevaron, no sin antes inmoviliza río debida mente.

El médico, agotado, canceló todas las consultas del día. Se recostó y pensó... ¡qué imaginación! ... inventar un bicho así... ¡qué asco!

Y antes de archivar la historia clínica la leyó detenidamente.

“El paciente de la línea de referencia, después de un estado de alucinación temporal, afirma haber visto un monstruo que posee dos extremidades inferiores y dos superiores: tiene además un tronco y sobre este descanso una cabeza con dos ojos. Esto...

-Bueno, realmente tiene una gran imaginación.

Dejó el informe y con un lento movimiento ondulatorio comenzó a arrostrarse mientras las blanquecinas placas de su lomo crujían por el pasillo de salida.
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